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“HACED ESTO EN MEMORIA MÍA” (1 Cor 11,24)  

Estamos cumpliendo el deseo del Señor. «Haced esto en memoria mía» (1 
Co 11,24). En mi homilía en este Jueves Santo quiero hacer memoria 
agradecida de las palabras del Papa Francisco en las fiestas del Corpus de 
2017 y 2020. Han marcado mi vivencia de la Eucaristía en estos años. Os 
las brindo. 

SOMOS TAMBIÉN NUESTRA MEMORIA. 

 «Recuerda todo el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer 
[…]. No olvides al Señor, […] que te alimentó en el desierto con un maná» 
(Dt 8,2.14.16) —dijo Moisés al pueblo—. «Haced esto en memoria mía» (1 
Co 11,24) —dirá Jesús a nosotros—. «Acuérdate de Jesucristo» (2 Tm 2,8) —
dirá san Pablo a su discípulo. El «pan vivo que ha bajado del cielo» (Jn 6,51) 
es el sacramento de la memoria que nos recuerda, de manera real y 
tangible, la historia del amor de Dios por nosotros.   

Recuerda, nos dice hoy la Palabra divina a cada uno de nosotros. El 
recuerdo de las obras del Señor ha hecho que el pueblo en el desierto 
caminase con más determinación; nuestra historia personal de salvación 
se funda en el recuerdo de lo que el Señor ha hecho por nosotros. 
Recordar es esencial para la fe, como el agua para una planta: así como 
una planta no puede permanecer con vida y dar fruto sin ella, tampoco la 
fe si no se sacia de la memoria de lo que el Señor ha hecho por nosotros. 
«Acuérdate de Jesucristo».  
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Es fundamental recordar el bien recibido: si no hacemos memoria de Él 
nos convertimos en extraños a nosotros mismos, en “transeúntes” de la 
existencia. Sin memoria nos desarraigamos del terreno que nos sustenta y 
nos dejamos llevar como hojas por el viento. En cambio, hacer memoria es 
anudarse con lazos más fuertes, es sentirse parte de una historia, es 
respirar con un pueblo. La memoria no es algo privado, sino el camino que 
nos une a Dios y a los demás. Por eso, en la Biblia el recuerdo del Señor se 
transmite de generación en generación, hay que contarlo de padres a hijos, 
como dice un hermoso pasaje:«Cuando el día de mañana te pregunte tu 
hijo: “¿Qué son esos mandatos […] que os mandó el Señor, nuestro Dios?”, 
responderás a tu hijo: “Éramos esclavos […] ―toda la historia de la 
esclavitud― y el Señor hizo signos y prodigios grandes […] ante nuestros 
ojos» (Dt 6,20-22). Tú le darás la memoria a tu hijo. La Sagrada Escritura se 
nos dio para evitar que nos olvidemos de Dios. 

EL SEÑOR SABE QUE SOMOS DESMEMORIADOS 

Dios sabe lo difícil que es, sabe lo frágil que es nuestra memoria, y por eso 
hizo algo inaudito por nosotros: nos dejó un memorial. No nos dejó sólo 
palabras, porque es fácil olvidar lo que se escucha. No nos dejó sólo la 
Escritura, porque es fácil olvidar lo que se lee. No nos dejó sólo símbolos, 
porque también se puede olvidar lo que se ve. Nos dio, en cambio, un 
Alimento, pues es difícil olvidar un sabor. Nos dejó un Pan en el que está Él, 
vivo y verdadero, con todo el sabor de su amor. Cuando lo recibimos 
podemos decir: “¡Es el Señor, se acuerda de mí!”. Es por eso que Jesús nos 
pidió: «Haced esto en memoria mía» (1 Co 11,24).  

Haced: la Eucaristía no es un simple recuerdo, sino un hecho; es la Pascua 
del Señor que se renueva por nosotros. En la Misa, la muerte y la 
resurrección de Jesús están frente a nosotros. Haced esto en memoria 
mía: reuníos y como comunidad, como pueblo, como familia, celebrad la 
Eucaristía para que os acordéis de mí. No podemos prescindir de ella, es el 
memorial de Dios. Y sana nuestra memoria herida. 

Recuerda. La memoria es importante, porque nos permite permanecer en 
el amor, re-cordar, es decir, llevar en el corazón, no olvidar que nos ama y 
que estamos llamados a amar. Sin embargo esta facultad única, que el 
Señor nos ha dado, está hoy más bien debilitada.  
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JUEVES SANTO PARA CURAR NUESTRA MEMORIA HUÉRFANA Y 
HACERLA AGRADECIDA. 

Ante todo, cura nuestra memoria huérfana. Vivimos en una época de gran 
orfandad. Cura la memoria huérfana. Muchos tienen la memoria herida por 
la falta de afecto y las amargas decepciones recibidas de quien habría 
tenido que dar amor pero que, en cambio, dejó desolado el corazón. Nos 
gustaría volver atrás y cambiar el pasado, pero no se puede. Sin embargo, 
Dios puede curar estas heridas, infundiendo en nuestra memoria un amor 
más grande: el suyo. La Eucaristía nos trae el amor fiel del Padre, que cura 
nuestra orfandad. Nos da el amor de Jesús, que transformó una tumba de 
punto de llegada en punto de partida, y que de la misma manera puede 
cambiar nuestras vidas. Nos comunica el amor del Espíritu Santo, que 
consuela, porque nunca deja solo a nadie, y cura las heridas. 

Así la Eucaristía forma en nosotros una memoria agradecida, porque nos 
reconocemos hijos amados y saciados por el Padre; una memoria libre, 
porque el amor de Jesús, su perdón, sana las heridas del pasado y nos 
mitiga el recuerdo de las injusticias sufridas e infligidas; una 
memoria paciente, porque en medio de la adversidad sabemos que el 
Espíritu de Jesús permanece en nosotros. La Eucaristía nos anima: incluso 
en el camino más accidentado no estamos solos, el Señor no se olvida de 
nosotros y cada vez que vamos a él nos conforta con amor.  

JUEVES SANTO PARA CURAR NUESTRA MEMORIA ENFERMA DE FRENESÍ 
Y SERENARLA. 

En el frenesí en el que estamos inmersos, son muchas personas y 
acontecimientos que parecen como si pasaran por nuestra vida sin dejar 
rastro. Se pasa página rápidamente, hambrientos de novedad, pero pobres 
de recuerdos. Así, eliminando los recuerdos y viviendo al instante, se corre 
el peligro de permanecer en lo superficial, en la moda del momento, sin ir 
al fondo, sin esa dimensión que nos recuerda quiénes somos y de dónde 
venimos. Entonces la vida exterior se fragmenta y la interior se vuelve 
inerte.  

En cambio, en la fragmentación de la vida, el Señor sale a nuestro 
encuentro con una fragilidad amorosa que es la Eucaristía. En el Pan de 
vida, el Señor nos visita haciéndose alimento humilde que sana con amor 
nuestra memoria, enferma de frenesí. Porque la Eucaristía es el memorial 
del amor de Dios. Ahí «se celebra el memorial de su pasión» (Solemnidad 
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del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, Antífona al Magníficat de las II 
Vísperas), del amor de Dios por nosotros, que es nuestra fuerza, el apoyo 
para nuestro caminar. Por eso, nos hace tanto bien el memorial eucarístico: 
no es una memoria abstracta, fría o conceptual, sino la memoria viva y 
consoladora del amor de Dios. Memoria anamnética y mimética. En la 
Eucaristía está todo el sabor de las palabras y de los gestos de Jesús, el 
gusto de su Pascua, la fragancia de su Espíritu. Recibiéndola, se imprime en 
nuestro corazón la certeza de ser amados por él.  

JUEVES SANTO PARA CURAR NUESTRA MEMORIA NEGATIVA Y 
CONVERTIRLA EN ALEGRE. 

Con la Eucaristía el Señor también sana nuestra memoria negativa, esa 
negatividad que aparece muchas veces en nuestro corazón. El Señor sana 
esta memoria negativa.  que siempre hace aflorar las cosas que están mal y 
nos deja con la triste idea de que no servimos para nada, que sólo 
cometemos errores, que estamos “equivocados”. Jesús viene a decirnos 
que no es así. Él está feliz de tener intimidad con nosotros y cada vez que 
lo recibimos nos recuerda que somos valiosos: somos los invitados que Él 
espera a su banquete, los comensales que ansía. Y no sólo porque es 
generoso, sino porque está realmente enamorado de nosotros: ve y ama lo 
hermoso y lo bueno que somos. El Señor sabe que el mal y los pecados no 
son nuestra identidad; son enfermedades, infecciones. Y viene a curarlas 
con la Eucaristía, que contiene los anticuerpos para nuestra memoria 
enferma de negatividad.  

Con Jesús podemos inmunizarnos de la tristeza. Ante nuestros ojos 
siempre estarán nuestras caídas y dificultades, los problemas en casa y en 
el trabajo, los sueños incumplidos. Pero su peso no nos podrá aplastar 
porque en lo más profundo está Jesús, que nos alienta con su amor. Esta 
es la fuerza de la Eucaristía, que nos transforma en portadores de Dios: 
portadores de alegría y no de negatividad. Podemos preguntarnos: Y 
nosotros, que vamos a Misa, ¿qué llevamos al mundo? ¿Nuestra tristeza, 
nuestra amargura o la alegría del Señor? ¿Recibimos la Comunión y luego 
seguimos quejándonos, criticando y compadeciéndonos a nosotros 
mismos? Pero esto no mejora las cosas para nada, mientras que la alegría 
del Señor cambia la vida. 
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JUEVES SANTO PARA CURAR NUESTRA MEMORIA CERRADA Y ABRIRLA 
A LA SOLIDARIDAD. 

Además, la Eucaristía sana nuestra memoria cerrada. Las heridas que 
llevamos dentro no sólo nos crean problemas a nosotros mismos, sino 
también a los demás. Nos vuelven temerosos y suspicaces; cerrados al 
principio, pero a la larga cínicos e indiferentes. Nos llevan a reaccionar ante 
los demás con antipatía y arrogancia, con la ilusión de creer que de este 
modo podemos controlar las situaciones. Pero es un engaño, pues sólo el 
amor cura el miedo de raíz y nos libera de las obstinaciones que 
aprisionan. Esto hace Jesús, que viene a nuestro encuentro con dulzura, en 
la asombrosa fragilidad de una Hostia. Esto hace Jesús, que es Pan partido 
para romper las corazas de nuestro egoísmo. Esto hace Jesús, que se da a 
sí mismo para indicarnos que sólo abriéndonos nos liberamos de los 
bloqueos interiores, de la parálisis del corazón. El Señor, que se nos ofrece 
en la sencillez del pan, nos invita también a no malgastar nuestras vidas 
buscando mil cosas inútiles que crean dependencia y dejan vacío nuestro 
interior. La Eucaristía quita en nosotros el hambre por las cosas y enciende 
el deseo de servir. Nos levanta de nuestro cómodo sedentarismo y nos 
recuerda que no somos solamente bocas que alimentar, sino también sus 
manos para alimentar a nuestro prójimo.  

Es urgente que ahora nos hagamos cargo de los que tienen hambre de 
comida y de dignidad, de los que no tienen trabajo y luchan por salir 
adelante. Y hacerlo de manera concreta, como concreto es el Pan que 
Jesús nos da. Hace falta una cercanía verdadera, hacen falta 
auténticas cadenas de solidaridad. Jesús en la Eucaristía se hace cercano a 
nosotros, ¡no dejemos solos a quienes están cerca nuestro! 

La Eucaristía nos recuerda además que no somos individuos, sino un 
cuerpo. Como el pueblo en el desierto recogía el maná caído del cielo y lo 
compartía en familia (cf. Ex 16), así Jesús, Pan del cielo, nos convoca para 
recibirlo, recibirlo juntos y compartirlo entre nosotros. La Eucaristía no es 
un sacramento «para mí», es el sacramento de muchos que forman un 
solo cuerpo, el santo pueblo fiel de Dios. Nos lo ha recordado san Pablo: 
«Porque el pan es uno, nosotros, siendo muchos, formamos un solo 
cuerpo, pues todos comemos del mismo pan» (1 Co 10,17).  

La Eucaristía es el sacramento de la unidad. Quien la recibe se convierte 
necesariamente en artífice de unidad, porque nace en él, en su «ADN 
espiritual», la construcción de la unidad. Que este Pan de unidad nos sane 
de la ambición de estar por encima de los demás, de la voracidad de 
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acaparar para sí mismo, de fomentar discordias y diseminar críticas; que 
suscite la alegría de amarnos sin rivalidad, envidias y chismorreos 
calumniadores.  

“HACED ESTO EN MEMORIA MÍA” 1 Cor 11,24  

Queridos hermanos y hermanas: Sigamos celebrando el Memorial que 
sana nuestra memoria, ―recordemos: sanar la memoria; la memoria es la 
memoria del corazón―, este memorial es la Misa. Es el tesoro al que hay 
dar prioridad en la Iglesia y en la vida. Y, al mismo tiempo, redescubramos 
la adoración, que continúa en nosotros la acción de la Misa. Nos hace bien, 
nos sana dentro. Especialmente ahora, que realmente lo necesitamos. 

Ya hemos estrenado la celebración del Misterio Pascual. Es una única 
celebración en todo el Triduo Pascual. Por eso hoy no nos despedimos. Le 
adoramos y nos retiramos sin despedirnos. Y mañana, Viernes Santo, no 
hay saludo inicial, porque continuamos la misma celebración. Y tampoco 
nos despediremos porque entraremos en silencio en el silencio de la 
muerte. Continuaremos la misma celebración en la Vigilia Pascual con la 
bendición del fuego, y eso sí, con la Vigilia Pascual sí que culminaremos la 
celebración del misterio pascual. Vamos preparando el corazón con el 
lavatorio de los pies.  

+ Juan Carlos Elizalde 
Obispo de Vitoria 

En la Concatedral de María Inmaculada, Madre de la Iglesia 
a 28 de marzo de 2024, Jueves Santo
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